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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(8):147)

1º La dinámica litoral

Al igual que la dinámica fluvial, la dinámica litoral es compleja y asocia problemas diversos, unos de naturaleza mecánica y directamente ligados a movimiento del agua contra la ribera, otros químicos (efectos de corrosión), que todos interfieren, en grados variables, con las acciones de los seres vivientes, porque el dominio costero, principalmente marino, es favorable a su desarrollo. Las acciones mecánicas son, sin embargo, en la escala del planeta, netamente predominantes, aun cuando en ciertos sectores particulares, las acciones de otra naturaleza las aventajen (por ejemplo, las acciones biológicas en los arrecifes coralinos, la corrosión sobre ciertos litorales abruptos calcáreos tropicales, etc.). Ellas serán, por lo tanto, examinadas primeramente y de manera más detallada.
Estas acciones mecánicas son la consecuencia de los movimientos del agua a lo largo del litoral. Ellas comprenden, por una parte, las marejadas que engendran las olas, que son oscilaciones periódicas de alta frecuencia, de otra parte de los movimientos del nivel mismo de la capa de agua: mareas, movimiento vertical del nivel del agua cerca del litoral, determinado a veces por diferencias locales de presión atmosférica (Fr. seiche) e ingresiones de impulso eólico. Todos estos movimientos no coexisten necesariamente sobre cada litoral. Existen costas sin mareas, las de los lagos y de algunos mares. Existen, también, costas en las cuales las olas son excepcionales y siempre débiles, pero, en suma, sin embargo las olas son el tipo de movimiento del agua el más difundido, el más general sobre los litorales. Comenzaremos el examen por ellas.
a) Marejadas y olas
Las marejadas son variaciones oscilatorias del nivel del agua provocadas por el viento. Ellas se propagan, por lo tanto, en la misma dirección que él. Una marejada o mar de leva, está caracterizada por:
· Su amplitud, o altura, es decir el valor de los cambios de nivel del agua provocados por el pasaje de intumescencias.
· Su longitud de onda, es decir la distancia que separa dos intumescencias sucesivas. Puede medirse fácilmente sobre las fotografías aéreas.

· Su período, es decir la duración que separa el pasaje, en un punto dado, de dos crestas sucesivas (o de dos senos) de la ola.
· Su dirección que, mar adentro, es función del viento. Las intumescencias se alargan perpendicularmente a él
Por lo tanto, la marejada no es específica de las extensiones marinas. Sólo puede aparecer, sin embargo, sobre superficies de agua libre suficientemente extendidas y suficientemente profundas como para que el viento pueda engendrar un movimiento oscilatorio del agua.
En la marejada, las moléculas de agua describen, en principio, un círculo prácticamente in situ, con sólo un muy ligero desplazamiento en el sentido de propagación de las ondas. Esto sólo es posible en la medida en la cual la profundidad es igual o superior a la mitad de la longitud de onda. Si la profundidad es inferior, el fondo impide a las moléculas de agua describir un círculo. Su movimiento es frenado o bloqueado, en la parte baja del trayecto, en tanto que no lo es en su parte alta cerca de la superficie. De ello resulta un basculamiento y la marejada se transforma entonces en ola.

En la ola, hay interferencia entre la onda, que constituye la marejada, y la topografía. Mientras que los fondos, inferiores a la semilongitud de onda, sean suficientes, hay solamente frenado. Sobre una  fotografía aérea, se ven las crestas de marejada apretarse por ejemplo delante de una puna o de un grupo de islas precedido de un alto fondo, mientras que ellas conservan su espaciamiento en la bahía vecina, lo que les da una disposición general en guirnaldas. Se puede materializar ese hecho dibujando líneas necesariamente curvas que son perpendiculares a todas las crestas sucesivas. Éstas son las ortogonales de marejada, que siguiendo los sectores de la costa y la dirección de la marejada, convergen o divergen.  Las convergencias de marejada se traducen por una concentración de la energía de marejada, así pues, un potencial morfogenético elevado.  Las divergencias de marejada, contrariamente, por un amortiguamiento de las olas y un potencial morfogenético débil.

En efecto, por consecuencia del frenado del movimiento circular de las moléculas del agua de la marejada, cuando el fondo se vuelve demasiado débil, se produce una rompiente, es decir un basculamiento. El agua cerca de la superficie se dirige en la dirección de propagación de la marejada y forma una voluta antes de volver a caer. El agua aprisionando aire, toma entonces un matiz claro. Estas rompientes aparecen en blanco sobre las fotografías aérea. Sobre una playa, la llegada de una cresta se traduce por el avance de un paquete de agua, el chorro de ribera, que luego fluye en capa sobre la playa y viene a bloquear, en el contacto del fondo, la cresta siguiente que rompe a su vez. El movimiento oscilatorio se transforma así en idas-y-vueltas sucesivas, en un va-y-viene (“swash” de los autores anglosajones), que, finalmente, es una transmisión de energía de origen eólico, llevando a permitir un cierto trabajo sobre el litoral.

Las marejadas, como los haces luminosos, de naturaleza oscilatoria ellos también, son susceptibles de refractarse (convergencias y divergencias de marejadas) y de reflejarse. La reflexión de las marejadas es generalmente compleja en la Naturaleza. Sólo un obstáculo vertical (caso, bastante raro, de acantilados fijantes, abruptos, cuyo pie está en agua profunda), permite una reflexión conforme a las leyes de la óptica (ángulo de reflexión igual al ángulo de incidencia). La reflexión disminuye en función de la disminución del gradiente del obstáculo. Se vuelve muy débil, despreciable, para las playas poco inclinadas. Bajo el efecto de incidencias oblicuas, marejada incidente y marejada reflejada se recortan dando una marejada abismal en la cual las crestas dibujan figuras en forma de losanges.
Desde el punto de vista geomorfológico, sólo las olas cuentan. El movimiento del agua que las constituye es susceptible de desplazar partículas como en un lecho fluvial. La rompiente de la ola golpea el suelo, sometiéndolo a una presión en la cual la oblicuidad engendra una fuerza de cizallamiento susceptible de arrancar partículas que puede llevar el chorro de ribera a la costa. El retorno de ola, descendiendo la pendiente de ribera, engendra un escurrimiento laminar, él mismo capaz de desplazar partículas. Hay, por lo tanto, dos movimientos en sentido contrario, de los cuales es necesario hacer su balance.
Tal balance está regido por dos factores:

1. Los caracteres propios de las olas, en particular la relación entre el chorro de ribera y el retorno de ola. Si el retorno de ola da una franja de agua espesa en el momento de la rompiente, ella la amortigua. El efecto de cizallamiento es débil, poca energía está disponible para poner en marcha partículas arrojadas a la costa. Opuestamente, si la franja de agua del retorno de ola en el momento de la rompiente es delgada, mucha energía se ejerce sobre el fondo y permite un chorro importante a la costa. La resultante puede cambiar de signo. En el caso de un retorno de ola que aporta mucha agua en el momento de la rompiente, se puede tener una migración de partículas hacia lo bajo de la playa más importante que la migración ocasionada por el chorro de ribera hacia lo alto de la playa. Hay ablación sobre lo alto de 
playa y acumulación sobre lo bajo de playa. De ello resulta un adelgazamiento de lo alto de playa y un engrosamiento de lo bajo de la playa, por lo tanto, al fin de cuenta, una disminución del gradiente de la playa y una atenuación de su curvatura. Ocurre la inversa con una rompiente violenta con un retorno de ola poco abundante en el momento en el cual se produce una llegada a la ablación en lo bajo de playa y a una acumulación en lo alto de playa, bajo el efecto del chorro a la costa predominante. Así se edifican cordones litorales o bancos prelitorales. La combadura de las playas se aumenta.
Las características hidrográficas que cambian el sentido del balance son la altura de las olas (regida, ella misma, por la de la marejada y por el gradiente de la playa), su período y su longitud de onda. Marejadas de corta longitud de onda o de corto período, dejan poco tiempo al retorno de ola para escurrirse antes de la rompiente siguiente. Hay así muchas más chances, estando iguales todas las cosas, para que la rompiente sea amortiguada por un colchón de agua debido al retorno de ola y que la energía disponible para la morfogénesis sea dispersada por turbulencia en la franja de agua. Las marejadas de gran amplitud, de gran altura y de período largo son las que provocan los más importantes chorros en la costa, por lo tanto los más aptos para engendrar cordones litorales y  bancos prelitorales de las playas con fuerte combadura. Inversamente, las marejadas de corto período, que permiten a un espeso colchón de agua amortiguar la rompiente, o las marejadas de débil amplitud, son poco eficaces porque ellas disponen de una débil energía para modelar el litoral.
Ahora bien, ligadas al viento, las marejadas están influenciadas por los dominios morfoclimáticos tan bien como por la configuración de las capas de agua.

2. La topografía de la ribera y sus relaciones con la dirección de la marejada. Volvemos a encontrar aquí, entre otros, el problema de la reflexión de las marejadas. Como en el caso del modelado de los lechos fluviales, debemos distinguir dos casos: el de los litorales formados de partículas incoherentes fácilmente tomadas en carga por las olas, asimilable al caso de los lechos móviles, y el de los litorales de material demasiado coherente para que masas importantes de partículas sean puestas en movimiento por las olas. En el caso de lo que se puede llamar, por analogía, los “litorales móviles”, el modelado de la playa tiende a adoptarse a las condiciones hidrográficas. Gradiente y curvatura de las playas cambian en función de los tipos de marejadas según los mecanismos ya expuestos. En lo que, por oposición, se pueden llamar los “litorales resistentes”, la topografía de la zona de rompiente de las olas no se modifica sensiblemente bajo el efecto de las olas. Ella impone sus apremios a los movimientos del agua. Tales apremios existen, sin embargo, aun sobre los litorales móviles. La adaptación del modelado de las playas a las condiciones hidrográficas sólo tiene lugar, en efecto, en una cierta escala dimensional. Desde que se abordan dimensiones mayores, la topografía de la ribera impone sus apremios. Por ejemplo, sobre los litorales móviles en gradiente muy suave o sometidos a olas fuertes, hay a menudo varias zonas de rompiente sucesivas y las características de las olas cambian en cada una de ellas. Esto engendra los bancos prelitorles.
La topografía de los litorales es también el origen de los fenómenos de reflexión de las marejadas y olas. Cuando una ola rompe aborda la ribera bajo un cierto ángulo, el chorro de ribera asciende oblicuamente sobre la playa, según la dirección misma de la marejada incidente. El retorno de ola se hace a lo largo del mayor gradiente de la playa. Una marejada incidente y una marejada reflejada atacando a la misma playa bajo ángulos diferentes, complican todavía el movimiento. De ello resulta, para las partículas retomadas por el retorno de ola, un desplazamiento en dientes de sierra, cuya resultante es un caminamiento a lo largo de la ribera, constituyendo la deriva litoral. Por supuesto que la dirección de esta deriva puede cambiar de sentido en función del ángulo de incidencia de la marejada.
Las convergencias y las divergencias de marejada, función de la topografía litoral, influyen también sobre las migraciones de partículas. En las zonas de convergencia, la rompiente más violenta tiende a favorecer el arrastre de partícula. En las zonas de divergencia, por el contrario, el desplazamiento de las partículas es menos fácil y las que llegan tienen tendencia a depositarse.
Como tampoco las acciones eólicas, los efectos de las olas no son movidos por la gravedad. Interfieren con ella y provocan movimientos de partículas de los cuales una parte es ascendente. Es lo que les permite edificar formas hasta el nivel máximo alcanzado por el agua, a veces en el curso de circunstancias excepcionales   solamente.   Por los 
apremios que ellas ejercen sobre el material, las olas contribuyen también a fragmentarlo, a desalojarlo de los elementos. Participan, por lo tanto, en su preparación.. Examinaremos este aspecto más adelante, a propósito de los litorales en material resistente.
b) Variaciones de nivel (mareas, seiches, etc.)
El nivel de las capas de agua está sometido a variaciones de origen diverso, de los cuales algunos provocan movimiento de masa de agua, engendrando corrientes. Por otra parte, estas variaciones de nivel desplazan la zona afectada por las olas.
Estas variaciones de nivel son las siguientes:

· Las mareas, provocadas por las atracciones ejercidas sobre las masas oceánicas por la luna y el sol, tienen una periodicidad rigurosa en alta mar. Pero, sobre las costas se producen  desfasajes, lo que provoca derrames. Canalizadas por obstáculos, pueden ser muy violentas. Sus velocidades pueden alcanzar hasta 10 y aun 15 nudos (es decir 5,1 a 7,6 m/seg, a razón de 0,5144 m/seg por nudo marino).Durante la marea creciente, las corrientes de ola entran en las bahías, los estuarios, las lagunas y  los rellenan. Se dirigen hacia el interior de las tierras. En marea descendente, las corrientes de reflujo vacían hacia mar adentro las aguas aportadas por las corrientes de ola. Pero, por el hecho de los recortes del litoral y de los desfasajes en las mareas, es muy frecuente que las mareas y las velocidades de las corrientes de ola y de reflujo sean desiguales.
Las corrientes de marea actúan un poco a la manera de las corrientes fluviales. Pueden desplazar partículas sobre el fondo o en suspensión. Generalmente hay frenado en cercanía del fondo, y las velocidades máximas son alcanzadas habitualmente un poco por debajo de la superficie. Pero existe una diferencia esencial. Las corrientes de marea no están canalizadas como las corrientes fluviales. Sus efectos no están concentrados en un lecho bien delimitado. Los cambios de calibrado  son la regla. Los estrechos contraen el escurrimiento, pero, en seguida después, se extiende de nuevo. La competencia de estas corrientes varía considerablemente en función de la concentración del escurrimiento. En los estrechos, por ejemplo, entre islas o escollos, algunas corrientes de marea pueden desplazar guijarros y orientarlos en función del sentido de su escurrimiento. Se llega también a que impiden toda sedimentación, las partículas finas quedan en suspensión y las arenas son barridas. Entonces aflora la roca in situ. Por el contrario, en las zonas de instalación, la rápida disminución de velocidad provoca un abandono de material. Entonces se edifican derrames subacuáticos, sumergidos a veces solamente en alta marea, otras veces de manera permanente.

La inversión habitual de las corrientes de marea somete a estas acumulaciones a condiciones dinámicas particulares. Se llega, sobre todo en los estuarios, a que la extremidad de un banco situado hacia mar adentro, sea erodada durante la ola y engrosada, contrariamente, en el reflujo.


Cada sector de un litoral presenta condiciones dinámicas que le son propias en función de la importancia relativa de las corrientes de reflujo y de ola, que varían ellas misma según la altura de las marea. A menudo las cosas son extremadamente complejas. Las fotografías aéreas, sobre todo las tomadas en baja marea, permiten estudiar la configuración de los bancos y reconstruir una parte de esta dinámica. La utilización de trazadores (radioactivos o luminiscentes) permite medir las migraciones, que pueden variar considerablemente en función de las condiciones hidrográficas.

Finalmente, las mareas modifican el emplazamiento de la zona litoral afectada por las olas. En baja marea, es lo bajo de la playa que conoce la rompiente, en alta marea, la parte superior. Ahora bien, la curvatura de las playas hace que la zona afectada presente generalmente, en uno y otro caso, gradientes diferentes, lo que modifica el balance de los desplazamientos de partículas, debidos en una parte al chorro de ribera, en otra parte al retorno de ola. Generalmente, es en marea alta, por causa del gradiente más empinado que favorece las rompientes violentas, cuando las olas son más eficaces.

Ahora bien, la amplitud de las mareas varía a todo lo largo del año, en función de la posición del sol, que rige también las estaciones. Las mayores mareas (mareas de aguas vivas), tienen lugar en el equinoccio. Estas muy grandes mareas, sobre todo cuando ellas están acompañadas de tempestades o de fuertes marejadas, son parcialmente eficaces  desde el punto de vista morfogenético. Las olas pueden entonces arrojar material a la costa particularmente alto y continuar así edificando acumulaciones de playa alta o cordones en sitios que están habitualmente fuera de su alcance. Igualmente, ellas están en una posición particularmente favorable para barrer los materiales acumulados al pie de los acantilados.


La incorporación de marga también varía en función de la configuración de las costas. Algunos litorales tienen mareas muy débiles, de algunos decímetros solamente, lo que hace que la acción de las olas se ejerza prácticamente siempre en el mismo lugar. Las diferencias de altura de las olas, son comparables a la amplitud de las variaciones de nivel. Este caso es habitualmente realizado por los lagos, en los mares cerrados, pero también en ciertos litorales oceánicos (mareas de aproximadamente 1 metro en el litoral del Río de la Plata, que a pesar de su nombre es, en realidad, un golfo. El otro extremo está constituido por costas en las cuales el enmargado es amplificado. La Bahía del Monte San Miguel, la Bahía de Fundy en Canadá, la región de Río Gallegos, en la Argentina, conocen mareas que se aproximan a los 15 metros y son records mundiales. Las mareas del orden de los 2-3 metros son, sin embargo, las más difundidas en la escala mundial.

Las mareas permiten definir una zona de transición, sometida a alternancias repetidas y periódicas de sumersión en alta marea y de emersión en marea baja. Es la zona intertidal (del inglés “tide”, marea).

En suma, las mareas actúan, pues, indirectamente sobre la morfogénesis, por intermedio de las olas, de la cual ellas acrecientan la zona de acción, y de las corrientes que ellas engendran. Estas últimas son  tanto  más  importantes  cuanto 
que las costas son más recortadas y desempeñan un papel predominante, por ejemplo, en los estuarios..

Las otras variaciones de nivel de las capas de agua son mucho más episódicas que las mareas, lo que no impide a algunas de entre ellas desempeñar un papel morfogenético muy importante, pero que se limita a fenómenos catastróficos.

· Las seiches (variación del nivel del agua cerca del litoral o en un lago, determinada a veces por diferencias locales de presión atmosférica) que afectan los lagos y, aun, a veces, golfos o mares casi cerrados. Son ondas estacionarias generadas de variaciones atmosféricas, o debidas al viento. Como la marejada, ellas se caracterizan por intumescencias y depresiones, pero su amplitud es superior y su período mucho mayor, de modo que ellas se sobreajustan a las olas cuya zona de ataque desplazan, a la manera de las mareas.
· Las traslaciones de agua de impulsión eólica resultan del efecto de arrastre del agua por el viento. Ellas se ajustan a la marejada cuando el viento es particularmente fuerte y sopla en tempestad. Ellas actúan solas en las capas de agua demasiado poco profundas o demasiado pequeñas para que una marejada pueda originarse. En los dos casos, el agua es empujada en el sentido del viento, lo que lleva a un descenso del nivel sobre la ribera a sotavento y a una elevación sobre la ribera a barlovento. Sobre los mares, un fenómeno tal es prácticamente el único que contribuye a modelar las riberas. El ascenso del agua acompañado de un chapoteo demora los materiales finos y los pone en suspensión, lo que puede hacer retroceder ligeramente las barrancas. Sobre algunos litorales oceánicos en débil gradiente, las grandes tempestades pueden provocar inundaciones catastróficas. El nivel puede alcanzar 2 y aun 3 metros por encima de la cota normal, estando reforzada la traslación de impulsión eólica por el inflamiento de la masa de agua bajo el efecto de presiones atmosféricas anormalmente bajas. Las olas atacan entonces las altas playas habitualmente no sumergidas y abren allí brechas en los cordones litorales y los diques. El agua marina viene a estancarse en los pantanos de agua dulce o los polders situados detrás y degrada los suelos. Al final de la tempestad, una parte de esta agua retorna por las brechas hacia el mar y eroda canales.
Fenómenos análogos se observan en el pasaje de los tifones y ciclones tropicales, que pueden provocar el barrido para el mar de superficies situadas a unos metros por encima de su nivel normal. Cocoteros son arrancados y abandonados a veces a centenares de metros en el interior de las tierras. El suelo es lacerado y bloques de caliza coralina son desplazados sobre los atolones.
Por supuesto que son las costas bajas que sufren estas catástrofes. Ellas caracterizan por una parte las latitudes templadas sometidas a una intensa circulación de bajas presiones (riberas orientales de los océanos), y por otra parte, algunas regiones tropicales afectadas por los tifones y ciclones (Caribe, Oceanía).

· Los tsunamis tienen efectos comparables aunque su mecanismo sea enteramente diferente. En efecto, se trata de ondas provocadas por los sismos. Recorren los océanos a muy grandes velocidades, 200 ó 300 km/hora, y se descomponen, al llegar  sobre las riberas, en una serie de olas de rompiente durante algunas horas o varios días. La amplitud de estas olas es muy diferente de la de las olas ordinarias, de donde sus efectos catastróficos. Ella puede alcanzar varias decenas de metros. Como en las translaciones de impulsión eólica, el mar invade tierras normalmente emergidas (efecto de maremoto). El océano Pacífico, rodeado de regiones sísmicas y ofreciendo buenas condiciones de propagación, es particularmente afectado por los tsunamis.

Desmoronamientos rocosos y desprendimientos de icebergs tienen efectos análogos pero mucho menores. Son el origen de olas excepcionales, crónicas en los fiordos.
--  Las variaciones de nivel de los lagos artificiales plantean problemas particulares de geomorfología aplicada. La zona de golpeo queda generalmente desnuda y, así, fácilmente atacable por los procesos litorales, notablemente las olas, cuya acción se ejerce a niveles cambiantes. Además, en                 las formaciones incoherentes conteniendo elementos finos, los descensos de nivel provocan deslizamientos y desmoronamientos porque ellos se traducen por la desaparición de la presión lateral ejercida por la masa de agua y, por consecuencia, por un llamado al vacío.
c) Las acciones biológicas
El medio litoral es favorable al desarrollo de numerosos seres vivientes que intervienen en su dinámica.

La forma más simple de las acciones biológicas es el suministro de materiales incoherentes, constituidos por detritos de organismos. Los principales de ellos son las conchillas de moluscos, los detritos de erizos de mar y de algas calcáreas, que tienen una forma que, a menudo, facilita el transporte. Aplanadas y curvas, la valvas son fácilmente tomadas en carga bajo el efecto de diferencias de presión del agua, y fácilmente transportadas. Estos detritos biológicos se mezclan con los elementos minerales en proporciones extremadamente variables en función de la abundancia de los aportes detríticos y de la intensidad de la vida. Fragmentados por los microorganismos, triturados por las acciones mecánicas, se reducen a arena conchilífera. Conservados enteros o en grandes fragmentos, constituyen las margas calizas. Arenas conchilíferas y margas calizas aumentan la masa del material incoherente disponible para la edificación de las playas y de los cordones litorales. Sobre algunas costas, pobres en aportes detríticos, los productos biológicos constituyen casi solos cordones litorales y permiten así una regulación de la ribera. Bajo los climas cálidos con fuerte evaporación, los detritos biológicos forman lo esencial de las areniscas de playas, que son lumachelas con cemento calcáreo (detritos de conchillas cementados), y que, por su resistencia, desempeñan un gran papel geomorfológico.
Otros organismos, llamados constructores, edifican relieves de importancia variable. Las algas incrustantes desempeñan un gran papel  en los arrecifes coralinos; afectan las zonas más batidas, que ellas endurecen y refuerzan contra el ataque mecánico de las olas. A veces, ellas constituyen lo esencial de ciertos atolones. Las ostras, en los manglares, pueden formar bancos compactos. Los corales son bien conocidos, pero están lejos de ser los únicos organismos constructores. Los edificios coralinos se construyen por debajo del nivel  de la baja marea; el fuerte calentamiento de la zona intertidal durante las bajas mareas les es fatal, hasta la profundidad alcanzada por la luz solar, unos 25metros como máximo. Los corales son sólo un elemento entre otros y, en la vecindad de los arrecifes, la arena calcárea abunda en general. Retomada por las olas, contribuye a edificar los arrecifes, formando notablemente cordones llamaos cayos.
Algunos organismos favorecen la sedimentación desempeñando el papel de trampa. Según su tamaño, ellos frenan la corriente y permiten una cierta decantación, como en los manglares, o retienen las partículas que se depositan. Cada doblamiento, él mismo función de las condiciones ecológicas, tiene sus características y su funcionamiento propios. La colonización de los cenegales, sobre las costas templadas, por una vegetación de aspecto herbáceo, favorece su ascenso gradual. La cubierta es particularmente densa sobre las extensiones elevadas, sumergidas solamente durante las grandes mareas. Contribuye a fijarlos y a impedir su  vuelta a poner en marcha el material de fuera de los canales de marea. Sobre los bordes del Mar del Norte, la conquista de nuevas tierras agrícolas se hace cultivando plantas que viven en el medio intertidal y susceptible de fijar una fracción del fango en suspensión en el agua que vine a recubrirlos en cada alta marea. Se acelera así el ascenso antes de endicar.
Las superficies rocosas son diversamente afectadas por los seres vivientes. Algunos de ellos se adhieren a su superficie y la protegen, como las algas incrustantes. Es lo mismo con ciertos moluscos y numerosas algas microscópicas que colorean la superficie de los roqueros. Por supuesto que todos estos seres vivientes sólo pueden colonizar extensiones que los fenómenos mecánicos no afectan demasiado violentamente. El raspado por los guijarros y las arenas, les es fatal. Otras especies, por el contrario, contribuyen a fragmentar la roca, a la manera, en tierra, de las raíces que se insinúan en las fisuras o corroen el material. Los garfios de las algas penetran en los guijarros o la roca in situ. A veces, cuando las algas son arrancadas, comparten con ellas, flotando entre dos aguas, fragmentos de su soporte, que son abandonados sobre las playas o mar adentro. Algunas algas, como las Cianofíceas de la región de Caux, en Francia, secretan ácidos y corroen las rocas calcáreas, favoreciendo la formación de lapiés. Numerosos organismos perforan las rocas para alojarse en las perforaciones. Ciertos moluscos, cuyos más comunes son las Pholadas, especie fósil, excavan cavidades cilíndricas, de 1-2 centímetros de diámetro y de 3 a 5 centímetros de profundidad. En la región francesa de Caux, ya mencionada, W. Nesteroff y F. Melières (1967), señalan en el nivel descubierto solamente durante grandes mareas, moluscos que atarrajan la roca en 10-20 centímetros de espesor. La creta, bastante coherente pero no demasiado dura, es un verdadero paraíso para ellos. Más arriba, los Pulidora, mucho más pequeños, no son menos eficaces. Sus túneles sólo tienen 5-6 milímetros de profundidad, pero se ubican a 1-2 milímetros unos de otros.
Las modalidades de acción de todos estos seres vivientes cambian de un sector a otro en función de la composición de las biocenosis y de las condiciones ecológicas y de la naturaleza de las rocas-soportes. Pero, sobre las costas con mareas existe siempre un escalonamiento, regido por las duraciones de emersión que se ha convenido llamar (incorrectamente por otra parte) “zonación” biológica. Este escalonamiento biológico no debe ser confundido con las influencias climáticas que se ejercen sobre los litorales, como la edificación de los arrecifes coralinos o las acciones del hielo (zonación morfoclimática). Los ecólogos distinguen los pisos siguientes:

· Piso supralitoral, mojado por el rocío del mar o las olas de tempestad.

· Piso mediolitoral, correspondiente a la zona intertidal y subdividido en los subpisos mediolitoral superior e inferior. En este último predominan las algas calcáreas que ocupan, sobre todo, el subpiso superior
· Piso infralitoral, formado por extensiones siempre sumergidas pero alcanzadas por la luz solar. Es en él donde viven los corales arrecifales.
El conocimiento de las biocenosis de estos diversos pisos es indispensable para estudiar la morfogénesis litoral de una región. El trabajo de Nesteroff y Melières (1967) proporciona un ejemplo demostrativo para la región francesa de Caux. El factor biológico ofrece tanta importancia en medio litoral como en medio terrestre.

2º El modelado litoral en material coherente

¿En qué medida las acciones litorales son capaces de atacar a las rocas coherentes y reducir los relieves que ellas constituyen? Es el problema de la “erosión marina” para retomar una formulación tradicional, aunque muy criticable. Los términos en los cuales se plantea son análogos a los del problema de la “erosión fluvial”. Los desplazamientos de agua a lo largo de la costa, como los que tienen lugar en el lecho de los cursos ácueos, son, por naturaleza, susceptibles sobre todo de efectuar un transporte, mucho menos de reducir una roca coherente. La evacuación o ablación aventaja a la “erosión”. Un análisis de las modalidades de preparación se impone pues previamente al estudio de las formas. Pero, para poder apreciar globalmente las acciones litorales, no separaremos estos procesos de preparación de los efectos de las olas. Unos y otros serán confrontados en una visión de conjunto, sobre los mecanismos de ataque.
a) Los mecanismos de ataque

Los litorales en material coherente son prácticamente siempre litorales escarpados, donde los afloramientos de roca in situ forman un talud más o menos empinado y elevado a lo largo de la línea de ribera, a la cual es necesario reservarle la denominación de acantilado (vocablo reservado para las formas litorales, porque a veces se designa con ese nombre de acantilado a  escarpas terrestres: talud, escarpa, abrupto). Ese término acantilado es puramente topográfico y se aplica a un talud que bordea una capa de agua. No implica necesariamente que el talud sea modelado exclusivamente por los procesos litorales. Por el contrario, la definición adoptada incita a distinguir lo que, en su dinámica, resulta de los procesos litorales, que actúan sobre su parte inferior, y a los procesos clinotropos, que afectan toda pendiente bastante inclinada. Antiguamente, la tendencia era a exagerar el papel de los primeros y despreciar los segundos. Los “neptunianos” ingleses de hace un siglo ¿no atribuían todos los aplanamientos a la abrasión marina? Actualmente, las apreciaciones son más matizadas, más dialécticas y se esfuerza en asignar a cada uno de los dos grupos de procesos la participación que le corresponde a cada uno, participación variable, por otra parte, según los casos y, para un mismo acantilado, con el tiempo.
1)  Mecanismos litorales: Son las diversas acciones mecánicas, químicas y biológicas de las que son capaces las capas de agua que afectan los acantilados. Sus efectos son a veces espectaculares, lo que ha llevado a exagerar su eficacia. No son siempre las más visibles las que son las más eficaces.
--  La acción mecánica de las olas, cuyo punto de inserción se desplaza bajo el efecto de la marea, dispone, durante tempestades, de una energía considerable en los sitios expuestos (noción de “fetch”). La rompiente de las olas se traduce, contra las superficies rocosas, por efectos de presión y de choque durante el chorro de ribera, y  de succión durante el retroceso. Desde que la topografía se vuelve irregular, lo que es frecuente al pie de los acantilados, la regularidad de las olas es quebrada, de modo que estos efectos cambian mucho de intensidad de un punto a otro en un momento dado. Es lo que permite la puesta en marcha de las partículas libres. Se ha podido medir, con dinamómetros, presiones instantáneas de varias toneladas por metro cuadrado. De ello resulta una competencia elevada. En los trabajos portuarios, para el paramento de los espigones, se utilizan corrientemente bloques de varias toneladas en los cimientos. En conjunto, la competencia de las olas sobrepasa la de los torrentes. Se citan casos de bloques de varios centenares de toneladas desplazados durante tempestades. Sólo las coladas de fango pueden llegar al mismo resultado. Es corriente que bloques de varios centenares de kilogramos, de una longitud de 0,5 a 1 metro sean movidos y entrechocados bastante a menudo para quedar lisos y limpios, no pudendo colonizarlos los seres vivientes. Pero esto sólo se observa sobre la playa alta, al pie mismo de los acantilados, allí donde la rompiente es la más violenta. Cuando se desciende hacia la playa baja, los mismos bloques se ornamentan de algas y de animales, indicando que ellos sólo se mueven poco o nada.
Esta acción mecánica de las olas provoca choques violentos y contribuye a reducir la granometría por efecto de trituración. Su eficacia depende mucho de la resistencia al choque de las partículas, por lo tantote la litología. Las rocas friables, como la creta, son rápidamente reducidas en arena o en polvo. Al pie de los acantilados de la región de Caux, en Francia, no hay nada de guijarros de creta, solamente guijarros de sílice, mecánicamente más resistentes. Las areniscas, salvo las areniscas cuarcíticas, son también rápidamente eliminadas. Por el contrario, los basaltos macizos, las bolas de granito sano, las dioritas y otras rocas compactas resisten bien y forman a menudo una golilla de grandes bloques al pie de los acantilados de los cuales provienen. La eliminación de los grandes elementos por trituración actúa de manera extremadamente diferencial, en el mismo sentido que en el medio fluvial, pero más intensamente.

Estos efectos de trituración se acompañan de un efecto de pulido de superficie sobre la cual ellos se producen. Pero no son los elementos más grandes los que son entonces los más eficaces. Las partículas bastante grandes para quedar en el contacto del fondo  y bastante pequeñas como para ser fácilmente desplazadas ejercen la más intensa acción. Ahora bien, el tamaño ideal depende de la violencia de las olas y cambia, así, de una marea a otra.  Ya sean los guijarros, ya los pequeños cantos o los cantos medianos. La arena y los gránulos están a menudo en suspensión mecánica y son proyectados contra los grandes bloques inmóviles o las superficies de roca in situ. El fenómeno del chorro de arena actúa frecuentemente. Allí donde se ejerce el pulido, la roca sana es lisa, roma. Ningún ser viviente se fija en su superficie. Las fisuras y las zonas trituradas están excavadas. Los aspectos de detalle son análogos a los de las rocas aborregadas glaciarias, modeladas por un efecto de pulido. Antiguamente, se ha querido ver en el frotamiento de las partículas movidas por las olas, un potente agente de destrucción de los acantilados, exactamente como se ha atribuido la excavación de las artesas glaciarias al mismo proceso. Tal es el origen de la expresión “superficie de abración” utilizada para designar los aplanamientos realzados en medio litoral. En efecto, ella constituye un profundo contra sentido porque ese pulido es sólo un retoque que sucede a otros procesos, más eficaces, responsables del aplanamiento. Es una supervivencia de teorías antiguas, poco fundadas. Estas teorías afirmaban la existencia, al pie de los acantilados, de una entalladura excavada por el ametrallado y el frotamiento de los materiales desplazados por las olas, prolongando la plataforma de abrasión y provocando periódicamente el desmoronamiento del acantilado, lo que hacía ganar gradualmente esta plataforma de abrasión hacia el interior de las tierras. Tales muescas faltan completamente al pie de la mayoría de los acantilados, como los de la región de Caux, sin embargo constituidos por un material ideal. Sólo son habituales a lo largo de los acantilados calcáreos tropicales, donde ellos resultan, por otra parte, de acciones químicas.


Exactamente como los glaciares, las olas trabajan mucho más por desalojamiento que por pulido. Las alternancias de efectos de presión y de succión, resultantes de la rompiente, estremecen las rocas, hacen abrir las fisuras y las amplían. En las fisuras y cavidades abiertas, el aire está aprisionado y violentamente comprimido durante el chorro de ribera. De ello resultan efectos pneumáticos a veces muy potentes, dando lugar, en ciertos casos, a curiosidades naturales tales como chorros de agua, violentas expulsiones de aire, etc…Son tanto más desarrollados cuanto que las olas golpean directamente contra una pared abrupta y no son ejemplos particularmente frecuentes. Aprovechando de todos los procesos susceptibles  de ampliar las fisuras, pero capaces de ensancharlas también, la rompiente y los efectos pneumáticos que los acompañan, desmantelan gradualmente la roca a partir de las diaclasas y junturas de estratificación. Se llega, durante tempestades, a desalojar cantidades de roca, lo que provoca desmoronamiento por panes.                                                                                                                                                                                                                                            

Los acantilados que se sumergen favorecen un tal mecanismo que, a su vez, mantiene su verticalidad. Nuevo ejemplo de retracciones positivas conduciendo a un retroceso a menudo rápido. Son generalmente estos acantilados los que retroceden más rápidamente. Rocas coherentes en bancos netos de espesor métrico, tabulares, diaclasadas, constituyen el material más favorable, sobre todo si se intercalan entre ellos lechos delgados más incoherentes al nivel de las bajas mareas. Las olas de bajamar, habitualmente poco eficaces, pueden entonces “roerlas” y provocar puestas en voladizo abriendo fisuras en las capas subyacentes, lo que favorece los efectos de desalojo durante las altas mareas.
(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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COLACION DE GRADO  – Santa Rosa,  04 de  septiembre de 2010.

Sr. Vicerrector  de la Unlpam

Sr. Decano de la facultad de Ciencias Humanas

Sr. Decano de la facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas

Sr. Decano de la facultad de Agronomía

Sra. Decana de la facultad de Ciencias Exactas y Naturales

Sr. Intendente de la municipalidad de Santa Rosa, Dr. Francisco Torroba

Sr. Presidente del Consejo Profesional de Ciencias Economicas: Cr. Luis Garuaron 

Sr. Presidente honoraro del Coprocna y profesor honorario de la Unlpam: Dr. Pablo Calmels

Señores Secretarios de rectorado y de las facultades

Docentes, No docentes, Estudiantes, Graduados,

Familiares y amigos de los egresados

Señoras, señores:
Señores egresados.
 
En el 52ª aniversario de la Universidad Nacional de La Pampa nos reunimos para llevar a cabo el acto que da cumplimiento a  la misión fundamental de esta Casa.

Con profunda satisfacción celebramos esta nueva promoción de egresados de la nuestra Universidad: con 60 flamantes graduados correspondientes a la facultades situadas en Santa Rosa que más los 50 de las unidades académicas de la sede General Pico, conformarán los 110 egresados de la colación Nº 172. 

Quisiera dirigirme en primer lugar a quienes acompañan a nuestros egresados en calidad de padres y familiares cercanos. A ellos quiero saludar especialmente y congratularlos por el fruto de su esfuerzo y acompañamiento. Hace algunos años, a lo mejor en la mesa familiar, quizás después de alguna discusión aquel o aquella adolescente les transmitió su decisión de seguir una carrera universitaria en nuestra Casa. Aquí los tienen, ataviados con sus mejores prendas, listos para estrenar el título de contadores, abogados, profesores, técnicos, enfermeros, licenciados, o ingenieros. Gracias por vuestra confianza. Para ellos y ustedes nuestros mejores deseos de ventura personal
La historia de las universidades argentinas ha transitado por diferentes y tortuosos caminos como diferentes y tortuosos han sido los caminos de nuestra historia nacional. A pesar de ello, estas universidades han sostenido dos características que la distinguen de la mayoría de sus similares en el mundo: la gratuidad y el ingreso irrestricto.

Por su parte, la Universidad Nacional de La Pampa, al colocar a sus estudiantes como sujetos prioritarios, como pocas en el país, destina una parte sustancial de su presupuesto para el otorgamiento de becas de distinto tipo, mantiene un programa de transporte totalmente gratuito, garantiza  comedores subvencionados y con niveles de calidad rigurosamente controlados en ambas sedes, donde también sostiene residencias dignas para quienes más lo necesitan.    

 No es ocioso recordar que todo esto es posible gracias al esfuerzo del conjunto de la sociedad. De ahí deriva la  responsabilidad moral de quienes han sido beneficiarios de ese esfuerzo en devolver a la sociedad al menos parte de lo que se ha recibido de ella.

Despedirlos como estudiantes es, al mismo tiempo, darles la bienvenida como integrantes del claustro de graduados. El perfeccionamiento y la capacitación permanente constituyen demandas legítimas que la universidad está obligada a satisfacer, y nadie mejor que los propios graduados para hacerse portadores de esos reclamos. Una de las formas de hacerlo es participar activamente en el gobierno de la universidad y de las facultades.   

Dicho esto, quisiera a continuación reflexionar junto a ustedes sobre el rol que compete a los miembros de la comunidad universitaria en este aquí y ahora tan particular que nos toca vivir.

Nunca como en esta época las universidades han tenido un protagonismo tan decisivo en la vida social. 

Esto es así porque las sociedades actuales enfrentan el desafío de asimilar un proceso de cambio cuya característica central es la generación, difusión y utilización del conocimiento.  La llamada Sociedad del Conocimiento es una sociedad con capacidad para generar, apropiar, y utilizar el conocimiento para atender las necesidades de su desarrollo. 

La confluencia y el impresionante  desarrollo de las nuevas tecnologías están transformando las sociedades modernas en Sociedades de la Información que, entre otras consecuencias, ha operado sobre las tradicionales categorías de tiempo y espacio y con ello conmovido los cimientos en los que se apoyaban las formas de vida y pensamiento propios de la modernidad, generando así nuevos valores, actitudes y  nuevas configuraciones sociales. 

En conclusión podríamos señalar que el conocimiento se ha instalado como factor crítico para el desarrollo productivo y social y que, en consecuencia, para asegurar la apropiación social del conocimiento y su transformación en resultados significativos la educación juega un papel central. 
Sin embargo, la fascinación que ejerce la entrada a un mundo nuevo, no debe hacernos perder de vista el hecho de que los avances científicos y tecnológicos no se corresponden con mejoras en la calidad de vida y mayores niveles de igualdad en el acceso a los bienes materiales y culturales. Muy por el contrario, se registran fuertes retrocesos con respecto a las últimas décadas y la marginalidad y la exclusión social han aumentado de manera exponencial.

¿Qué se espera de nosotros, los universitarios ante este panorama tan contradictorio? 

Si bien es cierto que la universidad prepara técnicos profesionales, docentes e investigadores en múltiples disciplinas del conocimiento, no es menos cierto que – junto a los profesores o a pesar de ellos- al mismo tiempo forma a todos sus estudiantes como intelectuales, es decir personas capaces de reflexionar críticamente sobre la realidad. 
Por todo ello, considero justo decirles que de aquí en adelante ustedes no salen llevando únicamente un conjunto de capacidades y competencias para el buen desempeño profesional, científico o tecnológico. Son también portadores de una ética: la ética del compromiso social y de la solidaridad para con sus semejantes.

 Solemos escuchar y a menudo repetir una expresión según la cual la única verdad es la realidad. Se trata en verdad de una falacia; en primer lugar porque no hay verdades únicas y, en segundo lugar, porque la realidad solo existe como construcción humana.

La frase en cuestión no deja demasiado margen de acción para las personas ya que si se considera que determinados hechos se nos imponen como   situaciones   inmodificables,   lo 
único que nos resta por hacer es someternos a ellas como una forma práctica de sobrevivencia.

Visto de otro modo, verdades y realidades como construcciones humanas, nos llevan a la convicción de que no sólo somos un producto de la historia sino también sus productores. Dicho de otra manera, nos movemos en un mar de condicionamientos pero al mismo tiempo tenemos la posibilidad de superarlos a través de nuestra propia práctica.

Este ejercicio de “pensar la realidad” es lo que nos conduce a una toma de conciencia sobre ella y nos impele a modificarla.

En el transcurso de la secuencia  reflexión-acción asumimos la naturaleza social de los problemas que afrontamos como igualmente son sociales las acciones que llevamos adelante para superarlos. Es decir, la tarea de operar sobre el mundo para transformarlo es necesariamente un accionar colectivo..

Los intelectuales son en consecuencia, dirigentes sociales cuya función central consiste  en ejercitar el pensamiento crítico, y esto es lo que los vuelve intolerables ante los poderes despóticos. 

Que sea entonces el pensamiento crítico el carnet de identidad de los  universitarios, aquello que los unifica más allá de las profesiones y los mueve a actuar en pos de  utopías concretas.
Muchas gracias a todos.-  

Sergio Aldo BAUDINO

Rector

Universidad Nacional de La Pampa.
-----ooooo-----

OSCILACIONES DEL NIVEL MARINO Y CAMBIOS CLIMÁTICOS EN LA PAMPA DEPRIMIDA (PAMPA ARGENTINA)

(Continuación de XXII(8):156


El Platense está caracterizado primeramente por una transgresión marina que ha provocado la transformación en lagunas de ciertas cubetas de deflación del período seco post-Lujanense, de las cuales El Mangrullo nos ha proporcionado un ejemplo particularmente demostrativo. Las formaciones marinas del Platense revisten varias facies y a menudo son diferentes de los depósitos holocenos. Comprenden: 
-- Un cordón litoral arenoso, que forma el cabo San Antonio y viene a anclarse sobre el Pampiano al sur de Mar Chiquita. Este cordón avanza lejos hacia el norte, viniendo desde el sur, y abriga un antiguo golfo muy extenso al sur de la bahía de Samborombón. La casi totalidad de su superficie ha sido transformada en un campo de dunas en las cuales es posible reconocer varias generaciones sucesivas de las cuales una orientada muy diferentemente de las dunas litorales actuales y recientes. Es verosímilmente durante la edificación de este cordón que han sido casi completamente destruidos, por retroceso de los acantilados, los lóbulos de Querandinense adosados contra el Pampiano al norte de Mar del Plata.
-- Depósitos lagunares, particularmente extensos, abrigados detrás del cordón conchilífero de la ruta Nº 11 y detrás del cordón arenoso del cabo San Antonio, al sur de General Lavalle. Se trata de arcillas azuladas, más o menos calcáreas, que reposan ora sobre el Pampiano truncado por la superficie de abrasión del Querandinense, ora sobre las arcillas de este mismo piso. Numerosos canales de marea con meandros son observables sobre las fotografías aéreas y han sido controlados por sondeos. Están colmatados por arcillas de la misma facies.
Hacia el interior de las tierras, sobre el borde de las antiguas lagunas, se observan cubetas de deflación que tienen su origen en los mecanismos sublitorales de inundación por las aguas saladas empujadas por el viento, pero que se han desarrollado luego considerablemente. En varios puntos, principalmente en la región ligeramente disecada que bordea la laguna Mar Chiquita, ha sido posible observar una pequeña terraza del Platense,               en contrapendiente del nivel querandinense, que viene a unirse a las formaciones de playas conchilíferas características. Es posible establecer, pues, la equivalencia entre un terraplenamiento fluvial y este nivel marino.

El Platense fluvial es siempre posterior al principal período de acciones eólicas e indica una oscilación húmeda. Es generalmente poco extendido y delgado (1-2 metros de espesor), a menudo arcilloso, siempre rico en trazas de hidromorfismo con matices negros debido a la materia orgánica. Se trata de una acumulación de planicie inundable emplazada en condiciones de cubierta vegetal bien desarrollada. Los cursos de agua apenas acarreaban turbulencias y productos disueltos. Cerca del puente de la ruta Nº 226 sobre el arroyo Napaleofú, este Platense típico reposa en discordancia sobre el loess del período seco post-Lujanense. Al mismo tiempo que se depositaban las arcillas, el carbonato disuelto penetraba en el material subyacente y precipitaba allí. Embriones de paleosuelos húmicos, intercalados en el Platense, confirman nuestra interpretación paleoclimática.
Esta actividad fluvial modesta, en relación con una cubierta vegetal densa, debe parangonarse con una importante pedogénesis. Un lixiviado intenso ha tenido lugar, originando pequeños fenómenos de corrosión en las costras calcáreas, con pequeñas depresiones en cubeta, en platillo o en embudo de 0,2-4 metros de diámetro, en las cuales se ha hundido un paleosuelo, pasando hacia arriba a restos de paleosuelo no degradados. Parece pues que la pedogénesis es contemporánea de los fenómenos pseudocársticos. Los suelos que se han desarrollado en el Platense sobre los loess del período seco anterior son habitualmente suelos pardos con fuerte horizonte B textural. Mecánicamente resistente, este horizonte a menudo ha sido preservado mientras que el horizonte A era erodado.
Cerca de Pipinas, a la derecha de las canteras de la cementera, un perfil estudiado, parte en afloramiento y parte por sondeos, es muy demostrativo. Se ve allí, sobre la lumachela del Querandinense, un loess que termina en bisel hacia el interior de las tierras y que se espesa sobre la pendiente del ligero talud por el cual se hace la unión entre el nivel querandinense y el nivel platense. El loess lleva un suelo pardo con fuerte horizonte B textural.
Loess y paleosuelo se hunden bajo las formaciones arcillosas lagunares del Platense, que se extienden sobre varios kilómetros de ancho, interrumpidas localmente por flechas conchilíferas empalmándose sobre el cordón litoral.
Parece pues que luego del Lujanense se ha producido una regresión marina correspondiente a un clima seco, con intensas acciones eólicas y escurrimientos fluviales reducidos. Es entonces cuando se han emplazado importantes capas de loess, que recubren sobre todo el borde de la Pampa Ondulada, situada bajo el viento de las zonas de deflación de la Pampa Deprimida, viene la transgresión del Platense, que no alcanza los niveles del Querandinense, y culmina hacia los 4-5 metros. Ella coincide con un clima húmedo, que permite un escurrimiento fluvial, con decantación arcillosa en las planicies inundables, y la formación de suelos muy característicos, sobre todos los suelos pardos con fuerte horizonte B textural. El lixiviado está bien desarrollado, lo que permite precipitaciones freáticas de carbonato de calcio y pequeños fenómenos pseudocársticos.
(Continuará)

Fuente: Trabajo de Jean Tricart en traducción del Dr. Augusto P. Calmels.
-----ooooo-----
NÓDULOS POLIMETÁLICOS

HOFFERT, M. Les nodules polymétaliques dans les grands fonds océaniques. Une extrardinaire aventure minière et scientifique sous-marine. Collection “Interactions”, Société Géologique de France / Vuibert 456 p. Paris, 2008.

Más de cien años después de su descubrimiento, los nódulos polimetálicos, verdaderos minerales de los grandes fondos oceánicos, han sido objeto, en la década de 1970, de un extraordinario entusiasmo mediático y científico que se ha acompañado de una concurrencia internacional sin precedente. Pero teniendo en cuenta el elevado costo de su eventual explotación, han desechado poco a poco los proyectos industriales y de investigación, para reencontrar actualmente un renuevo de interés.


La obra de Miguel Hoffert retraza, de manera muy estructurada, la historia de su exploración, la de su estudio, sin olvidar los aspectos técnicos, económicos y jurídicos ligados a su estatuto de recurso minero situado 
a gran profundidad en las aguas internacionales.


Los principales trabajos sobre estas concreciones concernientes a su morfología, sus propiedades físicas y químicas, su formación y su repartición, son presentados en una serie de capítulos ricos en observaciones y  analíticos. El lector descubre así la diversidad de las investigaciones sobre “el objeto nódulo”, verdadero condensado geológico sobre el cual mineralogos, geoquímicos, micropaleontólogos y sedimentólogos han ejercido sus talentos. Ninguna de las numerosas hipótesis o teorías sobre su origen y su modo de formación ha sido descartada, a imagen de las múltiples polémicas que han suscitado en la época estos depósitos de óxidos polimetálicos.


Los sedimentos asociados son particularmente bien descriptos, al igual que los numerosos factores ambientales intervinientes en la génesis y la repartición de estos nódulos, haciendo de estos últimos verdaderos testimonios de los ambientes profundos, actuales y pasados.


La bibliografía, muy ecléctica, es el perfecto reflejo de las investigaciones que se han desarrollado durante un siglo sobre este sujeto y cubre el conjunto de las geociencias marinas.


A pesar de una ilustración fotográfica por momentos sombría y poco contrastada por objetos, es verdad, apenas fotogénicos, este libro, escrito por un especialista de los fondos marinos, hace el balance objetivo de más de treinta años de investigaciones profundas sobre lo que era un enigma geológico y que, al final del libro se releva con claridad de toda su complejidad.

P. J. GIANNESINI

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

MATERIA-ENERGÍA Y ADAPTACIÓN


La ecofisiología es la rama de la ecología dedicada al estudio de la adaptación de plantas y animales a la realidad física. Acercarnos a algunos de sus postulados nos permitirá comprender la forma de las plantas y de los animales, así como diversas cuestiones sobre su distribución.

El diseño de las plantas en función de la irradiación y del CO2
El diseño físico de las plantas más familiares puede considerarse como el resultado de la baja eficiencia de la fotosíntesis a luz intensa y de la pequeña concentración de CO2  atmosférico. La forma de las hojas y de las plantas parece seguir diseños que difunden la luz de tal manera que el máximo número posible de hojas reciba la intensidad óptima para la fotosíntesis. Los árboles adaptados a luz brillante tienen hojas dispersas en profundidad, dispuestas en muchas capas, para difundir radiación de intensidad óptima para la fotosíntesis a tanto tejido fotosintético como sea posible. Los árboles de sombra suelen disponerse formando pocas capas de hojas o incluso una sola, para absorber toda la luz a la primera intercepción. También las hojas erectas de las hierbas trabajan como receptores en un plano inclinado, otro dispositivo para aumentar el área foliar sometida a intensidad lumínica óptima.

En los ecosistemas acuáticos, a diferencias de los terrestres, la fotosíntesis está limitada más a menudo por la luz que por el suministro de carbono, y por ello las plantas acuáticas disponen de mínimo de un animal endodermo, lo que no se explica tan fácilmente. Cuando diminuye la masa, por causa de la relación alométrica, la intensidad del metabolismo aumenta, el ritmo de vida es más rápido y se debe asegurar una entrega adecuada de oxígeno y glucosa sanguínea y eliminar los productos de desecho. En un caso extremo, todo el animal sería capilares y enzimas. Además, debido a su mayor relación superficie/volumen, los animales pequeños tienen menor inercia térmica y un rango de temperaturas neutrales más estrecho. Quizá los límites los impongan también la reproducción o el crecimiento, pues la fecundidad, la velocidad de reproducción y la masa del neonato están inversamente relacionadas con el tamaño del adulto. Se podría llegar a un supuesto extremo de estas relaciones alométricas en que si los adultos fuesen muy pequeños no tendrían tiempo de reproducirse, o los recién nacidos serían relativamente demasiado grandes, tanto como los progenitores.

El hombre

La media normal de la masa del hombre es de 60 a 70 kilogramos. A partir de este dato se pueden predecir muchas de sus características, según las relaciones alométricas establecidas para el conjunto de los mamíferos. Sin embargo, el ser humano vive tres veces más de lo esperado, tiene un cerebro seis veces mayor de lo que le corresponde y los que viven en países desarrollados consumen cien veces la energía basal. ¿No podría emplear mejor este exceso de energía, de cerebro y de vida? Esa es una cuestión a estudiar.

Fuente: Joseph Peñuelas, Introducción a la ecología. Biblioteca Científica Salvat, 1993,

-----ooooo-----
LA FLOR DE LUZ

Preciosa fantasía de Rubén Darío (1867-1916), uno de los poetas más originales que han escrito en nuestro idioma.
Margarita, está linda la mar;

y el viento

lleva esencia sutil de azahar,

yo siento

en el alma una alondra cantar,

tu acento,

Margarita, te voy a contar

un cuento.

Este era un rey que tenía

un palacio de diamantes,

una tienda hecha del día,

y un rebaño de elefantes.

Un trono de malaquita,

un gran manto de tisú,

y una gentil princesita

tan bonita,

Margarita, 

tan bonita como tú.

Una tarde la princesa

vio una estrella aparecer;

la princesa era traviesa

y la quiso ir a coger.

La quería para hacerla

decorar un prendedor,

con un verso y una perla,

y una pluma, y una flor.

Las princesas primorosas

se parecen mucho a ti:

cortan lirios, cortan rosas,

cortan astros. Son así.

Pues se fue la niña bella

bajo el cielo y sobre el mar,

a cortar la blanca estrella

que la hacía suspirar.
Y siguió camino arriba

por la luna y más allá;

mas lo malo es que ella iba

sin permiso de papá.

Cuando estuvo ya de vuelta

de los parques del Señor.

se miraba toda envuelta

en un dulce resplandor.

Y el rey dijo – “¿Qué te has hecho?

te he buscado y no te hallé,

y, ¿qué tienes en el pecho

que encendido se te ve?”

La princesa no mentía

y así dijo la verdad:

- “Fui a cortar la estrella mía

A la azul inmensidad”.

Y el rey clama –“¿No te he dicho

que el azul no hay que tocar?

¡Qué locura! ¡Qué capricho!

El Señor se va a enojar”

Y dice ella: “No hubo intento;

yo me fui no sé por qué,

por las olas y en el viento

fui a la estrella y la corté”.

Y el papá dice enojado:

- “un castigo has de tener;

vuelve al cielo, y lo robado

vas ahora a devolver”.

La princesa se entristece

por su dulce flor de luz,

cuando entonces aparece

 sonriendo el Buen Jesús.

Y así dice: -“En mis campiñas

esa flor yo se la di,

son mis flores de las niñas

que al soñar piensan en mí”.

Viste el rey ropas brillantes;

y luego hace desfilar

cuatrocientos elefantes

a la orilla de la mar.
La princesita está bella,

pues ya tiene el prendedor

en que lucen con la estrella

verso, perla, pluma y flor.

Margarita, está linda la mar, 

y el viento

lleva esencia sutil de azahar:

tu aliento.

Ya que lejos de mí vas a estar,

guarda, niña, un gentil pensamiento

al que un día te quiso contar

un cuento.

-----ooooo-----
EL AMBICIOSO


Este soneto, de Francisco Gregorio de Salas, plantea con gran verdad y exactitud, los males que acompañan a la ambición.

En sus vastas ideas desvelado,

el ambicioso deja el blando lecho,

y jamás con su suerte satisfecho,

pasa de un cuidado a otro cuidado.

Necia y ocultamente dominado

de artificiosas máquinas su pecho,

acreedor se juzga de derecho

al empleo más digno y elevado.

De sus vanos deseos combatido,

no disfruta jamás el bien presente,

haciéndole infeliz su propio anhelo: 

Y al fin, de toda paz desposeído,

sólo reina en su espíritu impaciente

el ansia, la codicia y el recelo.

-----ooooo-----

LA GRAN NOTICIA

A un viejo que pasaba por la calle

una niña bonita

y de gracioso talle

detuvo del faldón de la levita

diciéndole:-Señor, por vida suya

quiero que usted me instruya

de las nuevas que aquí me participa

una tía que tengo en Arequipa.-

Y sin más requilorio
alargaba una carta al vejestorio.

Cabaigó el buen señor sobre los ojos

Un grave par de anteojos;

el sobre contempló, rompió la oblea,

la arenilla quitó de los borrones,

examinó la firma, linda o fea,

y se extasió media hora en los renglones.
Ya de aguardar cansada

· ¿Qué me dicen, señor? -dijo la bella:

y el viejo echó a llorar diciendo: - ¡Nada!

Has nacido, infeliz, con mala estrella.

Asustada la joven del acceso

de llanto del anciano,

le preguntó: - ¿Quizás murió mi hermano?
Y el viejo respondiola: -¡Ay! es peor que eso…
- ¿Está enferma mi madre? – Todavía

es peor cosa, hija mía.

¡No puedes resistir a esta desgracia!

¡Yo, viejo y todo, me volviera loco!...
· ¿Qué ha sucedido, pues, por Santa Engracia?

· ¡Que tú no sabes leer… ni yo tampoco!

El limeño Ricardo Palma
-----ooooo-----

FRASES
“Lo pequeño oportuno, es grande”

ooooo

“A la tierra novata con amarla, hay que comprenderla”
ooooo
“Sólo los peces muertos nadan con la corriente”
ooooo
“Antes de pedir dinero prestado a un amigo, piensa qué necesitas, si el dinero o el amigo”
ooooo

“Los títulos no achican orejas”
-----ooooo-----
PREMIO “Francisco Javier Muñiz”

El sábado 4 de septiembre, en el acto de colación de grado y de posgrado, el Presidente honorario del Consejo Profesional de Ciencias Naturales Dr. Calmels hizo entrega del premio “Francisco Javier Muñiz” a la Ingeniera en Recursos Naturales y Medio Ambiente Ingrid Violeta POGGIO HERRERO, mejor promedio de las carreras de Ciencias Naturales: 9,4.
Término de impresión: 27-09-2010
